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-1-_La gloriosa Espana latente
Alregresar de los Estados Unidos.—?Cuál es el problema de

Espana?—La bondad de los analfabetos.—La mistificación de
los ilustrados.—El lema de los amigos de Espana.—Religión.
—Ciencia.—Educación.—La misión de las juventudes espa
nolas.

Al regresar de los
Estados Unidos

Desde que regresé de los Estados Uni

dos, hace más de medio ano, el proble
ma del malestar de Espana ha sido para

mí una preocupación que no he aban

donado nunca. Constantemente estuve
fluctuando en un principio entre dos

apreciaciones contradictorias: ,«Espana
es un país miserable», era la una; «en

Espana se vive mejor, se goza másde la

vida que en ninguna otra parte», era la
otra.

Y no creáis, no, que esta segunda
apreciación pueda quedar ,desvirtuada
por el hecho de que sea yo espanol y

de que halle, naturalmente, lo mío más

agradable. Muchos observadores de fue

ra, de los que saben mirarnos con sim

patía, habían dicho y siguen diciendo
lo mismo. Un viajero ilustre y bonda
doso, Mr. Charles R. Henderson, profe
sor de Sociología en la Universidad de
Chicago, que estuvo una temporada en

Espana antes de la «Semana Trágica»,
al regresar á su país, poco después de

los sangrientos sucesos y al ser acosado

á su llegada por los ávidos repórteres
americanos que esperaban oir de sus

labios apocalípticos relatos de Espana,
los dejó asombrados al decirles: «Espa
na está experimentando actualmente
una fermentación intelectual y moral

que, al extinguirse, dejará al país en la
misma condición poderosa en que se

hallaba antes de las varias desgracias
que causaron su ruina parcial (l).» Y

el periódico que transcribía estas apre

(1) Do TU °Memo Beeord H«.014, edición de de eep
Hombre de 1909.

ciaciones tan lisonjeras en aquellos mo

mentos en que el extranjero en masa

parecía rebelarse contra nuestro país,
anadía: «El investigador pasó la mayor
parte de su tiempo en Espana, y trae bri
llantes impresiones («glowing reports»)
referentes al progreso del país».—Luego
otra profesora eminente de la misma
universidad americana, Miss Elizabeth
Wallace, que acaba de pasar medio ano
en Espana estudiando sus costumbres y
su mentalidad, •

al propio tiempo que
escribía un libro sobre Fernán Caballe
ro, me dijo, hablando de nuestras cosas

espanolas, momentos después de haber
llegado á Barcelona: «Llevo muy bue
nas impresiones de mi viaje. Espana no

es el país de crueldad y de barbarie que
equivocadamente se imaginan la mayo
ría de mis conciudadanos de los Estados
Unidos, que sólo la conocen por la
prensa. Lagente espanola es, en general,
caballerosa y buena, y, sobre todo, la
vida afectiva es aquí admirable. Sin
disponer de oportunidad para adquirir
en las escuelas una educación adecuada
y vigorosa, lo cierto es que la cultura
de los espanoles es, en algunos respetos,
superior á la del norteamericano co

mún, el cual se ha pasado de ocho á
doce anos, ó tal vez más tiempo, en es

cuelas excelentes».
Si, sí; pero lo cierto es que durante

los primeros tiempos de mi regreso á Es
pana yo me asfixiaba en nuestra ad
raósfera social; y en más de una oca
sión ansié regresar al país de donde
acababa de llegar. No podía expresar
me como pensaba y sentía sin exponer
me al ridículo; ideas y puntos de vista
que en los Estados Unidos había oído
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predicar y exponer en la plaza pública
de los que piensan y que los más sensa

tos aplaudían, aquí sólo po lía comuni

carlos muy queaiito á los amigos más

íntimos. Anoraba aquella noble latitud,
aquella fresca y deliciosa admósfera sa

turada de moral oxígeno de las univer

sidades americanas que había robusteci

do mi espíritu y alentado mis entusias

mos juveniles. !Qué desencanto y qué
tristeza! Esta era una sociedad sin Cien

cia y sin Moral social.

En cambio al sumergirme en la vida

de las afecciones y del arte, al hallarme

entre mis familiares y mis amigos, al

oir música, al charlar, al ver nuestros

paisajes, al hallarme espectador ó actor

en una celebración religiosa de carác

ter tradicional, entonces me parecía ésta

la más encantadora de las sociedades.

Tanta bondad personal, tanto corazón

en la gente, tanta generosidad en un

amigo, tanta chispa en la conversación,
tanta domesticidad en las casas, tanta

gracia femenina, tanta simpatía en los

ojos de una tnujer honesta... Realmen

te, todo esto de aquí, tan dulce y agra

dable, y no lo de allá, más austero y

frío, constituiría, en efecto, los valores

Superiores de la vida. Mas al querer

-tratar á esos mismos hombres y mujeres
—en lo individual y en lo familiar tan
adorables—como miembros de la socie

dad, volvía el terrible desengano. !Ah!
aquí hay 111) duaUsino que no puede ni

debe existir. ?Cómo puede olvidar

guna vez el hombre que es también,
miembro de la sociedad?

?Cuál es el problema de Espana?

Los diagnósticos de los males de Es

pana que llegaron á mi conocimiento,
nunca me satisfacieron. «!El Clericalis

mo!» decían unos; y en su afán por

derribar se olvidaban de tener prepara

dos mejores substitutos, quedándose en

la irreligión, en el ateísmo,—cosas no-.

kátivas y 'absurdas. Otros exclamaban:

«!la Burguesía!» y querían entregar el

!50d.er á las incultas masas sofisticadas,
-foinando para ello un camino que ter

Mina ó en el socialismo de los vividores

en la anarquía. «!No, no!; la Monar

tíuia, es la Causa de nuestros males», re

plicaban otros; y pretendían confiar al

supuesto poder mágico de una fórmula,
él cambio de fondo. de todo un pueblo.
«!El Centralismo!» clamaban convenci

dísimos otros. !Ah! que nadie acaba de

acertar y que todos tenían ataso su

poco de razón, y algunos, seguramente,
su Mucho.

'Desde. los Estados Unidos lo escribí
repetidamente á un amigo de Barcelo

na: El ?). oblema Espaita es en eljon-,
dd /una cuestión dé ética. En está hipó
tesis he basado mis investigaciones y
miš recientes meditaciones.

La bondad de los

analfabetos

Para juzgar con fundamento á una

nación es necesario estudiarla y verla

de cerca; y conocer á una región sola

mente, á Cataluna, no es conocer á Es

pana, máxime cuando los catalanes,
como pueblo, somos esencialmente di

ferentes de la mayoría de los otros pue

blos que forman la Espana característi

ca. «Nunca como ahora», me decía la

profesora norteamericana ya citada, al

bajar por el Paseo de Gracia, de Barce-.
lona, á las ocho de la noche, «nunca

como aquí me había hallado en Espana
en un ambiente de actividad y de serie

dad tan parecido al de mi país».
Yo que he estado en París y en Nue

va York y que he -1 i v ido largo tiempo
en Chicago—como observaba lamentán

dose de ello el excelente Cossío—no

había estado todavía en Madrid. Así es

que al ofrecérseme ocasión, á últimos

de abril, de hacer un viaje circular de

tres semanas por el centro y sur de Es

pana (1) la acepté con gusto, seguro de

poder anadir nuevas fases á mi estudio

del problema espanol.
Viajando de tercera clase, tratando

con gente del pueblo, hablando con los

de mi profesión (maestros), discutiendo

con intelectuales, y, sobre todo, viendo

las cosas por mis propios ojos, he apren

dido mucho en mi rápida excursión por

tierras espanolas que no son las mías.

He regresado lleno de un optimismo que

procuro comunicar á mis companeros.
Poco á poco he ido adquiriendo la con

vicción de que existe una gloriosa Espa
na potencial, latente, que un día ú otro

se erguirá y asombrará al mundo; todo

un pueblo fuerte por desbastar se escon

de en esa gran masa de analfabetos que
pueblan el suelo espanol. Me refiero

principalmente á la gente del campo,

que es la que más abunda fuera de las

regiones industriales de Cataluna y de
Vizcaya. Nobleza de sentimientos, agu

deza de ingenio, sentido común, poseen

esa gente en mayor grado que los indi

viduos de otros pueblos modernos á los
cuales llamamos grandes y avanzados.

Yo, educador, estando en el uso cabal

de mis sentidos, afirmo que los ,analfa
betos son de lo mejor que nos queda en

Espana; en ellos pueden fundarse gran

des esperanzas. Son simples y buenos
de fondo como Dios, las tradiciones y la
experiencia de la vida de muchas gene
raciones los han hecho. Los del campo
no conocen el industrialismo, ni el obre
rismo, ni las pseudo-filosofía y pseudo,
ciencia de la segunda mitad del siglo
1,1tx, nó están sofisticados todavía ni

(1) El itinerario comprendió los siguientes puntos: Zara
g~, Madrid,rM Indas, 'dos poblaciories'ao la.provthola de Ba

dajoz, Sevilla. Córdoba, un pueblo en la provincia de Jaén,'
Valencia yTarragona.

conocen aún el cinematógrafo.
gran masa de analfabetos de E
de gente de más alta categoría inteec
tual, pero de igual simplicidad,

que,viv

én las aldeas, palpita dormido un

pueblo; como en las grandes dehesaselas

Espana y,

Tau

incultas de Extremadura y de

cía yace la potencialidad de una agri
cultura floreciente y rica. Tal vez Ile
guen tarde á la cultura moderna
espanoles todavía sin pulir; pero, en

cambio, es posible que se pongan final
mente en camino con una mayor s

ridad y decisión, después de haber la
sociedad enmendado algunos

erro

funestos y después de haber purificado
sus ideales. Y así, gente virgen no ma

leada, llegarán más pronto á la cultura
si escogen un camino recto, que otros
pueblos que hace tiempo que andan di
vagando y que por haber querido pres.
cindir de la Religión, y con ella de toda
moral, van derechos á la disolución

La mistificación de
los ilustrados

Cuando un espanol ha sido educado
de una manera íntegra y real, puede
admirarse en él una de las"muel tras

más exquisitas y acabadas de hun ani

dad. A la bondad étnica del tipo anade

todas las bondades y refinamientos de

la cultura. Y yo he tenido el placer ine

fable de encontrarme con semejantes
hombres en mi corto viaje por Espana.
Ellos me han dado la medida de lo que

puede llegar á ser un espanol culto, y

han llenado mi ánimo de optimismo al

ver que podían llegar á tanto.

Mas, en general, en cuanto se dejan
los analfabetos y sus aliados la simple
gente menestrala, uno empieza á. ver en

las clases llamadas ilustradas los males

de una pseudo-educación, de una edu

cación incompleta ó de una educación

equivocada; hasta que, al llegar á la ca

tegoría más alta—los nobles y los ricos

—los que se han pasado media vida en

pensionados y escuelas, se vé que los

estragos de la pseudo-educación en la

mayoría de los casos, llegan al colmo.

Sí, estragos de la educación de los co

legios de más precio; no todos son frutos

positivos los que puede producir la

educación—cuando no se la entiende

y es bueno que se vaya hablando

Espana de los danos de la escuela, aun

que esto parezca paradóxico—de una es

cuela sin verdadero sentido moral.

En las clases ilustradas es donde me

jor puede apreciarse muchas veces la

crisis de la moral que sufre Espana. En

pocas ocasiones reunen los ilustrados la

bondad innata del analfabeto-y el juicio

davía su eficacia. -Los

pueblo
y la austeridad del educado. Al

-

le queda, cuando menos, el sist0ma mo

ilustrados
ral de:las supersticiones-, qt/i3 tiet to

110
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[ido las supersticiones y, en cambio,
adquirido, mal digiriéndolas, cier

deas llamadas liberales, por las cua

;e rigen, que parece les eximen de

,r
sistema de moral alguno fuera de

irula externa de las leyes de la na

. Su moralidad se rige por princi
negativos: todo lo malo está ya

libido por las leyes, todo lo que no

,astigado en ellas puede hacerse. Pa

litos la moral no es un cuerpo de

cipios positivos quedeben practicar
sino una serie de exclusiones, de

s que deben evitarse.

tn mala como éstos, es la categoría
3s que se precian de buenos católi

Ir que interpretan la religión bajo
ninfo de vista estrechamente indi

alista. «Que se salve mi alma, aun -

se pierda el mundo». No les impor
3.da el bienestar de sus próximos ni

iosperidad de los de su nación. Pero

) la moral no existe fuera de las re

ales humanas sin la finalidad social,
; hombres egoístas, con todo y lla

;e religiosos, son esencialmente in

ales. Dentro de esta gran masa de

noles acaudalados y de nobles de la

que fueron educados en su uta

], en colegios de jesuitas, se halla el

subalterno característico y común

ven Tenorio que, sin haber sonado
is en pensamientos sociales, disipa
Loras de su vida en juergas y orgías
idanas ó persigue y corrompe á las

Ssticas y doncellas pobres de la al

.nn que vive, que juega y bebe, que

montar á caballo ycazar como úni

rtes, y que, como su étnulo zorrilles

spera que «un punto de contrición

su alma la salvación», punto ó acto

el cual llega la hora cada mes, ó ca

no, si queréis, en la forma de una

resión y Comunión. !Oh, qué insig
orrupción de las doctrinas cristianasi
eso es falso; sólo una vida de auste

cl y de virtud en cada hora y en ca

lima°, de trabajo honesto y cons

;e, de sinceridad y no de hipocresía,
fecciones puras, de contribuciones
Uvas á la sociedad, puede salvará un

a. He aquí, á una parte de las gen

de las altas esferas, que en el fondo
len la misma bondad de raza de los

lfabetos, víctimas dolorosas de una

caeron de la hipocresía que no ha
ido darles vigor y fuerza moral.

El lema de los
amigos de Espana
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El amigo de Espana, el que de veras

anhele su prosperidad y su bienestar,
debe colocar en su bandera un lema tri
ple: Religión, Ciencia, Educación. Me
explicaré:

Religión
El problema de Espana, es, en efecto,

11111 cuestión de ética social. Estamos
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pasando por-una agudísima crisis mo- plo: Esos marqueses, duques y condes,
ral, y es necesario pensar en rehabili- propietarios de esas grandes dehesas ó

tamos si no queremos caminar hasta la extensiones inmensas de terrenos que

muerte. Decir Moral vale tanto como de- yo he visto, pasando con el tren, por

cir Religión, pues sólo ésta posee en los Andalucía y Extremadura, acabarán por

tiempos actuales la fuerza de dirección convencerse de lo irreligioso, anti-cris

humana suficiente para poner en vigor tiano, inmoral y antisocial de su con

una Moral. ducta al retener esos terrenos incultos,
Individualmenteun espanol es tan ri- sin que los hombres se aproveMen de

co, si no lo es más, en valores y poten- ellos, sin que la sociedad obtenga de

cialidades humanas, como un norteame- ellos con su trabajo la riqueza á que tie

ricano, un inglés, un alemán, etc. Mas ne derecho. Y convencidos de que pue

como á ciudadano, como á miembro de den anadir su porción al bienestar de

una sociedad organizada, es muy infe- Espana, construirán carreteras, caminos

rior á un ciudadano de las sociedades y canales de riego en sus dominios y,

del Norte; le faltan pensamientos socia- en una forma ú otra, pondrán los terre

les, le falta espíritu de cohesión social, nos en manos de los que pueden vivir

no posee esa solidaridad de intenciones trabajando en ellos—en manos, tal vez,

y de actos que es la fuerza de las civili- de los que de otro modo hubieran tenido

zaciones del día. Por esto la Ciencia, que emigrar á América por falta de tra

que es trabajo de colaboración, no puede bajo. De esta manera esos marqueses,

florecer entre nosotros; por esto el Arte, duques y condes se ganarán de una ma

que es obra de talento individual, se nera real el título de cristianos y con él

desarrolla vigoroso entre nosotros, en lo los de buenos ciudadanos y buenos pa

gue puede prescindir de la Ciencia. triotas.

Nos hace falta socializar nuestra con- Así, pues, que el primer lema de la

ciencia; y la Moral, la Religión, puede bandera de los que trabajamos por la

darnos este fruto. La Moral no se conci- salud de Espana ó de alguna de sus par

be ni tiene objeto fuerade las relaciones tes en especial—Cataluna en mi caso,—

humanas. Decir Moral, es como decir mi sea Religión, moral social. Esto lo dice

vecino; si soy comerciante, es decir mis no un caduco que está más cerca de la

clientes; si soy maestro, es decir mis tumba que de la cuna, sino un joven en

alumnos; si soy cura, es decir mi con- su primera juventud, un enamorado de

gregación; si soy político, es decir mis la vida, de los hombres y del mundo;
electores, el pueblo. Y la Religión Cris- esto lo dice no uno que nunca se movió

tiana, en el fondo, es la más socializa- de su aldea, sino quien ha viajado por

dora que se ha predicado. Si se me pi- Europa y por América y ha vivido la

diera resumir la esencia de las doctrinas gran vida intelectual, científica y filo

y de la vida del Maestro en dos palabras, sófica, durante tres anos, en una de las

daría estas: Servicio social. Amando á los Universidades extranjeras más potentes
hombres'es como mejor se ama á Dios. y atrevidas, la de Chicago; esto lo dice,

La primera cosa que exige la actual en fin, no un renegado, sino un adora

Espana, enferma y débil, es su cristiani- dor de la Ciencia.

zación, su moralización; empezando tal Ciencia

vez por recristianizar á no pocos de los Si hemos dado la Religión como pri
que se llaman cristianos, á muchos de mer lema, la Ciencia debe ser dado co

los mismos católicos, mis hermanos en mo segundo En nuestros días la Reli

fe. Así, anulando el actual disolvente gión y la Moral necesitan de la Ciencia

individualismo que, cuando más conce- para realizar sus fines, y sin la Ciencia

de en lo social, es sólo unión externa no puede vivirse en nuestra sociedad

para la protesta y para la negación, se moderna. La Ciencia ensena á pensar y

establecerá en los espanoles el senti- éste es ya en sí el primer acto moral del

miento de la cohesión social y sus actos hombre. No á la Ciencia tomada como

irán impulsados por miras sociales; nos Enciclopedia, sino más bien á la Ciencia
convenceremos de que el bien individual como Metodo, me refiero.
no es posible sin el bien social, de que lo Son las mentes de los espanoles má

que es dano para un hermano es dano quinas de buena marca, mucho mejores
que las de la mayoría de marcas extran
jeras; pero así como á los extranjeros se

les ensena su manejo, y devienen por

ello expertos mecánicos, hábiles pensa
dores, á nosotros no se nos ensena nada,
ninguna disciplina mental, y usamos

poco y mal de nuestras máquinas de
pensar. La Ciencia, como agente educa
dor, puede ensenarnos la manera de sa

car el mejor provecho de nuestras cla
ras inteligencias espanolas. Y con la

para nosotros mismos, de que trabajan
do sinceramente por la salvación y por

el mejoramiento del mundo, es como

mejor se labora por la salvación de la
propia alma.

-

Los resultados que este nuevo sentido
social de la vida producirá en la políti
ca, en los negocios, en la ensenanza, en

la agricultura, en todas las manifesta
ciones de la vida social espanola, serán

incalculables. Quiero dar un solo ejem
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cohesión social y las disciplinas, la Cien
cia volverá á alcanzar en Espana el vi
gor y la originalidad que obtuvo en pa
sados tiempos en que no era tanto un

trabajo de colaboración como un pro
ducto de inteligencias individuales pri
vilegiadas.

Es digna de ser notada la diferencia
entre el cultivo de la ciencia por perso
nas individualistas en sus miras y por
personas que poseen el sentido social.
En el primer caso—el. caso actual de los
espanoles—la preocupación del investi
gador es el producir, el hacer descubri
mientos como motivo de lucimiento per
sonal, para sobresalir, para sobrepujar
á los otros, para obtener fama y gloria ó
para satisfacer una pasión de estudio; si
el descubrimiento, si la ciencia obteni
da produce beneficios sociales, si alivia
ó mejora á los hombres, esto es secun

dario. Es un caso el nuestro de artista
científico. En el segundo caso, la Cien
cia no se desliga nunca de sus lazos hu
manos, se conciben como una manera

de contribuir al enriquecimiento de los
hombres. Lo que se propone es la efica
cia de la Ciencia. Los descubrimientos
los motivan en su mayoría necesidades
y deficiencias que se notan en la vida.
Los nuevos conocimientos no son para
recreo de aristocráticas mentes sino, pa
ra uso de todos los hombres.

Así, para dar un ejemplo vulgar: y la
Religión hubiera dado al cultivo las de
hesas ahora inertes de Andalucía y de
Extremadura. Luego la Ciencia hubiera
ensenado á aquellos campesinos la ma

nera de cultivar los terrenos con un es

fuerzo mínimo y con un rendimiento
máximo, les hubiera dado maquinaria
agrícola moderna, les hubiera ensenado
la rotación de las cosechas, les hubiera
instruido sobre el uso de abonos minera
les, les hubiera ensenado la fisiología de
las plantas y la ciencia del cruce de las
variedades vegetales y animales para la
mejora de los tipos de plantas y de ani
males.

Educación

La Religión sin la Ciencia es insufi

ciente para producir la moralidad en

nuestra sociedad moderna, en que los
productos de la Ciencia lo permean todo.
A vez, la Ciencia por sí sola tiene es

casa fuerza moral, desde luego ninguna
con el vulgo; es fría, sin emoción, care

ce_ de poder de sensibilidad para mover

el corazón; y es condición de los morta

les que el corazón gobierne más que la

cabeza.

La aplicación á la Ciencia del criterio

social-religioso producela Educación, en

el sentido más ámplio y verdadero de la

palabra; no siendo en realidad la Educa
ción más que una ciencia, ó ciencias,
aplicada á la formación de miembros de
una comunidad determinada, que es la
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única clase de hombres que se conocen

en una sociedad civilizada. El hombre y

el ciudadano son inseparables, á pesar

de haber dicho Rousseau lo contrario.

Holgaría, pues, hablar de la Educacion

como tercer lema de la bandera de los

resurgistas espanoles, por estar ya en

cierto modo comprendida en los dos pri
meros lemas, si no hubiera necesidad de

insistir de una manera seria y continua

sobre esta materia. Al fin y al cabo, lo

que Religión y Ciencia unidas deben
proponerse como finalidad última, no es

otra cosaque la educación de las gentes,
del pueblo espanol en nuestro caso; esto

es, la formación del carácter de ese pue

blo, de los hábitos de pensamiento, de

conciencia y de acción que integrarán
su conducta, y esto no por medio de le
yes 6 imposiciones externas, sino me

diante el crecimiento interno voluntario

por medio de la auto-actividad en sus in
dividuos, del desarrollo de dentro afue

ra, del aprovechamiento y encauce de

fuerzas internas ya existentes en estado

de mayor ó menor desarrollo—en los in

dividuos y en la colectividad; actividad

y crecimientos reales que sólo pueden
provocarlos las ideas y los principios
morales. Hacer que los espanoles se ha
gan autónomos, es lo quehace falta, para
que Espana pueda ser autónoma de ver

dad. Y por aquí hay que empezar: por
predicar y hacer adeptos que . luego ac

túen en el sentido de las nuevas ideas

morales adquiridas.
La Educación, en su forma de educa

ción escolar, promueve de una manera

eficaz el espíritu social en los educandos
con los métodos modernos de que hace
uso. La Educación escolar en el pasado
fué interpretada en un . sentido pura
mente individualista, como lo fué la Re

ligión. La Educación nueva toma la Es
cuela como una comunidad embrionaria
donde se prepara al nino paralavida, vi
viendo ya una vida social de cooperación.

Lacarencia de sentido social, yno otra
cosa, nos hace á los espanoles inferiores
á otros pueblos disciplinados que lo tie
nen en alto grado. Como individuos
presentamos sobre muchos otros pue
blos la superioridad de nuestro corazón,
la mayor intensidad y delicadeza de
nuestros sentimientos y emociones. So
mos muy artistas; no somos lo bastante
científicos ni lo bastante morales, social
mente hablando. En nosotros mejor cul
tivado está nuestro corazón que nuestra
cabeza; en ellos mejor cultivo ha reci
bido su cabeza que su corazón. Ahora
bien: ni ellos ni nosotros resultamos ti
pos completamente equilibrados, á ellos
y á nosotros nos falta algo; pero noso

tros, con nuestra savia de latinos medi
terráneos, estamos en mejores condicio
nes de llegar al tipo de hombre maduro
cultivando nuestra cabeza y disciplinán

donos—cosa relativamente fácil, eaesti°.11
de escuelas—que ellos cultivando s

-

corazón—cosa. dificilísima, cuestión due
raza, de temperamento, de tra.diciones
etcétera. Por esto tengo yo tanto opti:
mismo referente á nuestro porvenir y á
los destinos de los pueblosm ólos

misión

delaos.L
8

Juventudes espanolas,
Repitámoslo una vez más, el proble-:

ma de Espana es una cuestión de ética.
no un exceso, sino la falta de religión y' it
de moral nos pierde. Resuelto este pro
blema capital, todos los demás—el cien
tífico, el educacional, el económico, el
político, el social—se irán solucionando
por sí solos. Surjan los apóstoles del
resurrecto Credo Moral Cristiano, é, iris.
pirándose en la vida del Divino Maestro,
vayan á catequizar á los espanoles.

Es esta la misión de las juventudes.
queramos ó no, sobre nosotros pesa en

tera la responsabilidad de la Espana de
manana. La Espana arruinada y maltre
cha de hoy es la Espana que con la acti
vidad de sus propagandas ó con la pasi
vidad social de su vida de placeres, han
producido las juventudes de la presente
y de la anterior generaciones. Si con.

seguimos que nuestra Espana, laEspana
futura, sea moral, en su sentido social,
que es el único posible, todo lo de
más — prosperidad, riqueza, paz, glo
ria—se nos dará por anadidura. En la
Espana de hoy palpita dormido un pue
blo glorioso que sólo espera para des.

pertarse el fermento de las ideasmorales.
A las juventudes espanolas se les reser.

va esta obra de resurgimiento. Es una

futura gran victoria que bien se merece

el ardor de grandes batallas. Tal vez los

enemigos nos salgan de allí donde me

nos los esperamos. Mas el recuerdo de

Aquel que nunca supo retroceder en la

predicación de su Evangelio, que es el

nuestro, nos dará coraje para la lucha.

De entre las juventudes espanolas tal

vez esté reservada á la catalana el abrir

y desbrozar el nuevo camino. Recuer

do con qué acento de convicción, y con

qué sentimiento, me dijeron en Extre

madura que, cuando la Solidaridad Ca

talana, si Cataluna hubieraquerido, toda

aquella hermosa región, azotada por el,

caciquismo, hubiese secundado el sano

movimiento descentralizador. Pero fills
mos egoístas y no predicamos allí lo"

bastante... Convencido de las ideas y de

los puntos de vista expuestos en este

artículo, he de procurar propagarlos
sesiempre y dondequiera qu

me presente ocasión; y, aunque sin do-á
.rétes especiales para ello, me presta

exponerlos por medio de
conversaciones

y conferencias en• cualquier rincon

d

Cataluna y de Espana donde se me qu'

raoir.—ELADIO

HOMS.e'
23 de mayo de 1911.
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cuestión palpitante
El problema visto desde Tánger
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-MARRUECOS
Ahora que los asuntos de Marruecos

parecen haber despertado gran interés

en toda Espana, son precisamente estos

'los momentos de decidirnos ó renunciar

á la empresa marroquí. Renunciar, se

ría nuestra muerte, sería quitar á la pro
ducción nacional un mercado importan
te que todavía no hemos conquistado, y

sería quitar á Espana su única expan
sión colonial. Hemos de decidirnos para
desarrollar nuestras energías, para cum

plir nuestros compromisos internacio
nales y para ejecutar nuestro derecho
de desarrollo exterior.

La intervención armada en nubstra
zona de influencia debe hacerse para
garantizar nuestro dominio en esta par
te Norte de Africa. Hemos de impedir
que agentes y oficiales franceses se in
ternen por el Garb y se paseen con aires
conquistadores por Alcazarquivir y Wa
zan.

Hagamos de estas costas cercanas y
hermanas una prolongación de la Penín
sula, haciendo una penetración llena de
energías y actividades, estableciendo Ca
sas deComercio y Banca en las poblacio
nes y llenemos los fértiles campos deco

lonos activos.
?Por qué no hacerlo'? ?Es .que no pode

mos?
Hemos colonizado grandes dominios

y á mucha más distancia que el de Ma

rruecos; ?por qué, pues, no emprende
•os esta colonización en las mismas

puertas de casa?
Si lo abandonamos para más tarde, si

no despertamos, llevaremos á Espana en

vez deal engrandecimiento, á la muerte.

Hemos de ayudar á nuestro Gobierno á
su obra civilizadora y que nuestra apa
tía no sea la causa de que al otro lado del
Estrecho se forme otra Argelia y otro

Túnez.
Hemos de tener siempre presente que,

.por desgracia, Francia es también la en

cargada de pacificar y colonizar este Im
perio, y Francia olvida siempre que Es
pana tiene también una zona de influen
cia, ()tr qué hace siempre caso omiso
de nosotros?

Muley Hafid, bajo sus ofrecimientos,
ha reclamado su ayuda para castigar á
fos rebeldes sublevados por Francia mis
ma, y después de darle millones de fran
cos para hacer suyo el país económica
mente, le manda miles de hombres, au

mentando considerablemente la deuda
del Magzen á favor de Francia. ?Cuál se
rá el saldo? El saldo es conocido en todas
estas empresas coloniales: El dominio
del País y el monopolio de todos sus ser

vicios.
Esto sucede ya. La penetración fran

cesa aumenta ef maneras exhorbitan
te,.-! Y nosotros que vivimos en tierra
africana vemos claramente que Francia

ambiciona y adquiere, mientras que Es
pana mira y no se mueve.

* *

El Mokri, que todavía sigue en París,
ha pactado y sigue pactando con Fran
cia grandes empresas que principiarán
en nuestra zona de influencia.

Estas empresas serán todas interna
cionales de nombre, como lo son las
Aduanas, los Bancos, el Monopolio de
Tabacos, las Administraciones del Mag
zen; pero en ellas todos los empleados
son franceses, con muybuenos sueldos,
y estos franceses crean aquí sus hoga
res, sus intereses, y manana Francia
tendrá en Marruecos una colonia im
portante y rica.

Si todas estas Administraciones que

representan la vida económica de Ma

rruecos son francófilas, ?qué política han
pues de hacer?

La construcción del puerto de Tánger
es un hecho; pero Francia quiere que el
puerto tangeriano sea un gran puerto
internacional, que sea una escala de to
das las grandes vías marítimas, y así
dará un golpe á Espana, porque cree en

la muerte de los puertos de Cádiz y Ceu
ta y quizás de Málaga y Sevilla.

Este puerto gozará de todos los ade
lantos modernos y será seguramente un

centro de atracción como puerto franco
Y como punto de turismo.

Esta es la actitud de Francia, que
usurpando lo pactado en Algeciras se

apodera del país, mientras nosotros,
queriendo cumplir escrupulosamente el
Acta de Algeciras, no hemos hecho nada.

Las columnas francesas que han em

prendido la marcha por Chauia (Casa
blanca) y por Mehdia (Río Sebú), se en

contrarán, cuando escribo estas cuarti
llas, muy cerca de Fez, y mientras me

llegan cartas de la capital diciendo que
las vidas de los europeos no corren pe
ligro alguno, vénse diariamente cruzar Tánger, mayo 1911.

por el Estrecho de Gibraltar, con direc

ción á la Costa Marroquí, transportes
franceses con soldados y municiones.

Además, leo que por la parte del Mu

luya, y con direccion á Taza, van mu

chos miles de hombres á pacificar (?) las

tribus y á defender los intereses de los
europeos...

Todo este movimiento sucede á pesar
de las declaraciones contrarias del Go

bierno francés, de cuyas promesas los

espanoles no hemos de creer ni fiarnos,
pues tenemos como ejemplo las pala
bras dichas por Jannier de Lamotte al
Ministerio italiano (el 11 abril 1881) en

semejante situación, cuando los asuntos
de Túnez: «La República no quiere una

conquista; iremos hasta donde hemos

de ir para garantizar el porvenir de Ar

gelia»; y, sin embargo, el 30 de abril del
mismo ano las tropas francesas ocupa
ban Bizerta, siguiendo hacia Túnez, ocu

pándolo el 13 de mayo, en donde obliga
ron al Bey á pactar el protectorado, el
cual sigue y seguirá para siempre.

En la misma forma y con las mismas

palabras que entonces actúa ahora el
Gobierno Delcassé, y el pueblo francés

despide á sus soldados que parten, con

los gritos de: !á Fez! !á Fez!...
Gritemostambién nosotros: !á Larache!

!á Tetuán! !á Alcazarquivir! !á Wazan!

!hasta Fez, si podemos!
Vayamos á Marruecos antés que nues

tro porvenir nos escape. Sí; vayamos á
Marruecos antes que seaun protectorado
frances. Sí; vayamos antes de que nos

echen sin haber ido.
Quisiera que mis modestos escritos

reavivaran los espíritus catalanes; qui
siera que todas esas actividades de Bar
celona, paralizadas después del desastre
colonial, volvieran á surgir para venir
aquí á sembrar y á recoger, y, al mismo
tiempo, para poner un murallón á la pe
netración francesa.

Venid á Marruecos, industriales, co

merciantes, banqueros, intelectuales y

colonos; sí, venid; los marroquíes os re

cibirán con los brazos abiertos porque

les llevaríais una penetración pura, lle
na de porvenir y trabajo.

!A Marruecos, pues!

AQUILES VIVÓ

La cuestión de la moralidad pública =

en Barcelona
El meeting del Principal

Cuando en una ciudad minada y per
vertida por la libreacción de los agentes
perturbadores y enemigos del orden es

piritual y relaxada su energía cívica

por el enflaquecimiento de su concien
cia moral, sube al poder una autoridad
complaciente, el mal se expansiona y
exhala, y derrama y lo invade todo. Este
es el caso de Barcelona, ciudad donde

por circunstanciasque hemos analizado
otras veces, el espíritu cívico se pone en

marcha solo para determinados objetos
y en determinadas ocasiones, y donde
todos los ciudadanos viven á la merced
delos explotadores industriales de la in
moralidad, y la libre iniciativa de éstos,
el libre tráfico de las mercaderías ave

riadas y venenosas y el libre reclamo de
las mismas ha llegado al paroxismo.

Muchas veces hemos tratado ya este
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asunto y, desgraciadamente, estamos que las autoridades que procuran no

convencidos de que muchas veces toda- dejar funcionar espectáculos en locales

vía tendremos que ocuparnos de ello. que no ofrezcan la debida seguridad
No lo hacemos ahora extensamente, física para las personas, deberán toda

toda vez que pensamos dedicar en lo vía tener mayor cuidado en proteger la

posible una sección fija del fondo de la seguridad moral de los ciudadanos gra

revista á la propaganda de ideas mora- vemente comprometida en muchos tea

les, sino que nos limitaremos hoy á dar tros y cinematógrafos.
cuenta del acontecimiento más saliente Declaró que la mayor parte de la cul

de la campana que varios periódicos y pa radica en el individualismo que lle

centros políticos de esta ciudad han vamos en el fondo 'de nuestras almas,

promovido para el atajamiento de la in- engendrador de pesimismo, de indife

vasión: el «meeting para el saneamiento rencia y de inmoralidad, doliéndose del

moral de Barcelona», convocado por el lamentable estado de la conciencia mo

Comité de Defensa Social, con la colabo- ral y cívica de nuestra gente, cuya

ración de elementos integristas y tradi- universal indiferencia y suspicacia ca

cionalistas, y con la adhesión de la ma- lumniosa llega á hacer amarga y estéril

yor parte de entidades políticas dere- la más desinteresada gestión de los que

chistas, y de las económicas, pedagógi- ocupan cargos públicos. Invocó el re

cas, artísticas, sociales, etc. greso del entusiasmo y del optimismo á

Este meeting, al cual daban solemni- nuestro espíritu público, y abogó por la

dad no acostumbrada tanto la gran ensenanza religiosa y por sus institu

importancia del asunto á tratar, de tan clones.

vital interés para Barcelona, como la El Conde de Santa Mariade Pomés en

adhesión material de tan gran número careció la eficacia del meeting ya que á

de ciudadanos ,y corporaciones y la ad- su sólo anuncio habían desaparecido
hesión moral de muchos otros que se- algunos anuncios inmorales y glosó el

guramente hubieran tomado parte en la discurso del ex•inistro Ruíz Valarino,
acción popular para la defensa del pa- sobre la trata de blancas, cuyas conclu

trimonio moral de Barcelona si los or- siones dijo subscribía.
ganizadores del acto no hubieran dado El Sr. Dalmacio Iglesias atacó dura

un predeterminado carácter de ultrade- mente al Gobierno y á las autoridades,
recha, se celebró el pasado ,domingo, 21 dando al meeting con su peroración que

de mayo, en el Teatro Principal, bajo la fué la más copiosa y saliente, una mar

presidencia del representante del Duque cada intención política, acusando á las

de Solferino y de las entidades Comité primeras defomentar la corrupción para

de Defensa Social, Academia de Juris- prepararla revolución. Dijo que no con

prudencia y legislación, Círculo Inte- fiaba en la acción de las Juntas, ni de

grista, Cuerpo de Nobleza, Instituto Agrl- las Ligas, ni de las exposiciones á las

cola y algunos diputados y senadores. autoridades, sino de la acción enérgica
El secretario, Sr. Pareja, leyó los nom- de los ciudadanos, en que estos tomén

bres de las entidades adheridas y dió la justicia por sus manos, castigando
lecturaá algunas cartas y telegramas de violentamente los ataques á la moran

entre las varias recibidas. dad, rompiendo los anuncios, estorban

El Sr. Parellada protestó de que bajo do y silbando los espectácutos, etc.

el regismo actual se persigue á la re- Se aprobaron seguidamente las si

ligión y se abre la puerta á, la inmorali- guientes conclusiones: Excitar á los Di

dad. Protestó de la moral acomodaticia putados á que interpelen al Gobierno

de repasar la vida privada y la vida pú- para que sus delegados cumplan sus

blica de los hombres, y aludió al caso deberes á favor de la pública moralidad.

que ha juzgado 'el Jurado estos días en Solicitar la cooperación de los directo

Barcelona (la causa de Posa, que atentó res de periódicos.
contra la vida del Sr. Maura el ario pa- Que el Gobierno exiga á sus subordi

sado, el cual fué sólo condenado á, 3 nados el cumplimiento de la circular

anos de presidio por haber el Jurado que dirigió el ministro de la Goberna

apreciado solamente el delito de dispa- ción siendo Fiscal del Supremo.

ros por imprudencia cometido por el Constituir una Junta de Defensa for

designio de hacerse encerrar el delin- mando parte de ella los presidentes de

cuente en la carcel con objeto de poder- todas las sociedades adheridas al mee

se curar allí más fácilmente la avariosis ting, que recibirá todas las denuncias y

que padecía y que ocultaba á su fami- ejercerá las acciones procedentes.

ha.) Dijo que los congresistas del último Felicitar al senador francés Béranger
Congreso Algodonero han reconocido por campanas de moralidad pública.

que Barcelona estaba en este punto, á la Pedir al Gobierno espanol la rectifica
-

triste altura de París, y recomendó la ción de las convenciones de París, de

creación de una Junta organizadora abril 1910, sobre la trata de blancas y

de la acción moralizadora. represión de publicaciones obscenas.

El Dr. Anguera de Sojo combatió la La asistencia al meeting fué muy

pornografía en nombre de la higiene y grande, y muy potente la atención que

aconsejó fomentar la creación de la pro- la ciudad toda puso en la loable inten

yectada Liga para la ensenanza religio- ción de los promovedores. Desgraciada
sa, y el Sr. Comes y Doménech abundó mente ocurrieron varias perturbaciones

en este mismo criterio. de orden público durante y después del

El Sr, vallés y Mala; lamenOse de acto por haber acudido al mismo nu

merosos perturbadores pertenecientes á,
elementos que seguramente perjudica
ría en su vida y hacienda la represión
de la inmoralidad, y también por otros
elementos que llevada de su exceso de
celo y tomando á la letra las excitacio
nes de algunos oradores, -cuya pruden
cia no está á la altura de su buena in
tención se propusieron, castigar por la
violencia algunas exhibiciones de re
clamos inmorales.

Aplaudirnos sinceramente la acción
moralizadora que se ha emprendido, y
que desde estas columnas secundare
mos con el interés que siempre nos ha
merecido este asunto. Lamentamos úni
camente. el carácter unilateral y frag
mentario que se dá á una acción, que

debiera haber sido llevada por una soli
daridad de todos los ciudadanos honra
dos y que aparece actualmente pilotea
da por determinado grupo político, y en

la cual sólo se atiende á manifestaciones
detonantes y Tescandalosas de la inmo
ralidad cuando éste es un mal mucho
más extenso y hondo al cual hay que
atacar en sus raíces más que en las ra

mas. Reproducimos á continuación la

adhesión que nuestro redactor jefe se

nor Rucabado envió al meeting y que no

fué leída por el Secretario.—R.

Al senor Presidente del meeting en

pró del Saneamiento Moral de

Barcelona.

Honorable senor:

Permítame que me adhiera al meeting quo

se ha convocado para el saneamiento moral

de la Ciudad de Barcelona. Entiendo que el

problema de la inmoralidad no conoce las

fronteras de los partidos y que delante de

su gravedad han de unirse todos los ciuda.

danos en una doble acción: Combatiendo

firmemente al mal y á sus instigadoresy ex.

plotadores, y, al mismo tiempo, reformándo

se cada cual á sí mismo, ya que el problema

de la inmoralidad es tan extenso y complejo

que sería difícil encontrar quien estuviese

limpio de culpa. Por lo tanto, pues, me tomo

la libertad de enviarle esta carta rogándo
le que, si lo cree conveniente, la lea en pú

blico, pues quisiera qué todos saliesen de

esta asamblea bien persuadidos de que De

se moralizará la Ciudad si no se
moraliza

primero cada habitante á sí mismo.

En la campana de reconstitución moral no

hemos de fiarlo todo á la coacción de los ins

trumentos de gobierno, (gobernador, poli-,

cía, multas, leyes, etc.), sino
principalmente

á la acción que deben ejecutar los ciudada

nos mismos, tarea que tiene que ser tanto de

apostolado por la propaganda personal, co.

mo de reforma individual, tendiendo á me.

jorarse cada cual á sí mismo, en
convertirse

á sí mismo en ejemplo y en hacer que no

haya solución alguna de continuidad entre

la vida públicay la vida privada, sino que

ésta sea tan clara y resplandeciente cono

aquélla, y en poner en vigor, dentro de cada

cual, el contenido fortificante y
renovador

de la vida espiritual y religiosa.

La inmoralidad no está circunscrita á oier

tos hechos repugnantes, á la oleada de oo"

lei°5
rrupoión que nos rodea, vienede W7


